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Sin embargo de gxe la liguienti composición se ha publicado en 
«no de los periódicos de esta capital hemos accedido gastosos í  
los deseos gue su autor nos ha manifestado do reimprimirla en 
el nuestro, persuadidos de que nuestros suscritores lo leerán con 
el magor placer por la energía de la dicción y originalidad de 
sus ideas.

F r a g m e n t 0 $  «fe t m  ñ é i l r i o .

i . «

E L  D E S IE R T O .

Pues bien, romperé el siléncio si asi lo queréis: 
pasaré por este nuevo género de tormentos , y ya que 
es necesário hablar , hablaré... serán mis palabras co­
mo el último graznido del cuervo..! lúgubre y sinies­
tro : como el postrer silvido de la serpiente... angus­
tioso estremccedor... mi fatídico acento emponzoñará 
vuestras lisongeras ilusiones... y ya no os sonreirá mas 
la  esperanza... esperanza I palabra engañadora con que 
el débil encubre su temor á dejar de ser... se r, la ne­
cesidad de sufrir... la  obligación de padecer el castigo 
sin el crim en... y despues el crim inal... el crimen... 
la  voluntad del ¿ombre , la victória de la fuerza; yo 
haría el bien sin sentir placer... yo seria criminal sin 
tener remordimientos... yo obro necesariamente, no 
podia dejar de hacer lo que h ago , porque siento que

la enerjia do mi alma necesita una ocupación... hay 
un gran vació... todavia, un vehemente anhelar: yo 
anhelo con avidez grandes cosas : el crimen y la vir­
tud son indiferentes,., para mi son voces y voces nada 
m as... la vida de mi alma necesita alim ento; tengo 
hambre , tengo sed de acaecimientos, de revoluciones, 
de trastornos... ¡ si me fuese dado ver aun mas dislo­
cado el m undo!... i si viera al hijo lleno de gracias, 
de lozanía y de vida hundirse y  desaparecer , sin que 
su padre opulento , y  como imbéciles llaman poderoso, 
pudiera estenderle la mano bienhechora para prestarle 
el auxilio que demandara con infantiles gemidos ! j Si 
pudiese yo ver á los reyes juzgados por sus oprimidos 
pueblos I i Si viese que el hermano perdía al hermano, 
el hijo al padre y la esposa al querido de su corazoul 
tai vez... s í , tal vez podría sonreír... acaso podría go­
zar un momento... ¿quien sabe si perdería mi indife­
rencia y tendría bastante buen humor para dejar de 
se r? .,, yo te invoco genio del esterminio, de la ingra­
titud , de la desconfianza, de la perfidia y de la discor­
dia... pueblos , sacerdotes y reyes , oprimidos y  opre­
sores , yo os invoco... aun podría ser feliz... ¡si viera 
la  tierra huérfana y  vacia... la creación tocando su es- 
term ínio... próxima á sumirse en el incomprensible 
caos de nada y oscuridad I...

Tengo frió ... mis nervios están ríjidos... mis ma­
nos yertas... mi alma sin sensaciones... mi cerebro 
volcanizado : quisiera andar... pero ¿qué me lo impi­
d e?  probemos á desasirme.., estoy ligado, fuertemen­
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te ligado... vencí, ahora lo veo : es la  nieve que rae 
habia cubierto... ¡qué hermosa es la nieve !!... tal co­
mo la nieve... no ... no ... me iré .. hu iré ... no me se­
ducirás , falaz memória... y sin embargo.,. ¡ cuán di­
choso era cuando podia decir... cuando en un fiebre 
delirante decia; yo te amo í...

2.®

L A  T E M P E S T A D .

Nadie aquí me escuchará.., mis penas no deben 
ser oídas: mi corazón me predice que existe un njortalj 
que se consolaría con oirías... no es mi misión la  de 
dulcificarlos tormentos de la raza hum ana... ahora 
que veo ajitarse las águas del mar á impulsos del hu­
racán ; que las cañas doblegan su cabeza htjjta besar 
humildes el suelo, ahora que las fieras dan espantosos 
rujiaos, temerosas de la tem pestad, y ahora finalmen­
te  que la tierra toda se estremece al fragor del trueno, 
á que precede la  luz pálida y siniestra del relámpagOi 
dá mi alma algunos síntomas de vida', y mi corazón 
late con alguna mas igualdad... sentado estoy en k  
ro ca : las olas que se empujan y suceden , se estrellan 
á mis pies : algunas mas atrevidas se elevan y rae en­
cubren con un manto de cristal; y entonces, al verme 
sentado sobre un trono de piedra con tan ricas esto­
fas decorado , profusaraeüte iluminado por la antorcha 
del relámpago y gratuitamente acompañado de la  a r ­
menia de lá  tem pestad, siento nacer mi orgullo ; me 
imajino ser un rey. ¡ A h ! si yo fuese r e y , ¡ como me 
complacería en hacer á mis pueblos desgraciados!!... 
L a  tempestad parece que se calm a: algún buque tal 
vez h a  naufragado en las próximas costas , veo fiotar 
diversos bultos sobre las águas... ta l vez perece algún 
hombre que se creía afortunado: ta l vez ve desvane­
cerse sus ilusiones y alejarse la  esperanza y  abrirse un 
abismo y hundirse y desaparecer; y  lograr aun vencer 
la corriente y  recojer sus fuerzas y  divisar la  orilla y 
arribar cerca de ella y percibir una rama bienhechora 
y  asirse de ella... y quebrarse y tornar á desaparecer... 
por una eternidad... E l viento impele algunos restos 
hácia este mismo sitio : un objeto que nadaba sobre las 
aguas acaba de desaparecer... de nuevo vuelve a divi­
sarse... ya se distingue con claridad : son dos bultos 
que luchan con la  m uerte,., j Ah ! es utia mujer y un 
niño... es... tal vez una madre y su hijo.,., ya desfa­
llecida ábrelos brazos; ya suelta el objeto que con tan­
to anhelo guardaba, ya se sumerjen arabos... ¡Ah cri­
minal de m í!... que la oí lanzar un suspiro y  me ha 
enternecido... si yo me lanzara al lago , si mi frente 
arrugada se presentase á  las olas , rae respetarían co­
mo otras veces, y  lograría salvar esos dos náufragos... 
mas n o ; perezcan... lo he pensado m ejor... perezca la 
madre sin saber la  suerte de su h ijo , y  sálvese este, 
porque si muriera ahora uo seria desgraciado... voy á 
salvarlo.

S .®

L A  R E V E L A C IO N .

Yo te poseo... soy tu  dueño... el árbitro de tu suer­
te ...  tu  señor... mi corazón me hace traición... tu ino­
cente serenidad me conmueve... este es para mí un 
sentimiento estraordinário , una sensación á que mi al­
ma no estaba acostumbrada : me produce los mismos 
efectos que un temblor de tierra eu un gótico edíñcio: 
rae he estremecido desde la cúpula hasta el cimiento: 
él llora,., ¿quién podrá comprender sus necesidades?...

O tú , hombre sin maldad, que al parecer me observas 
con atención y mi semblante te  ocasiona admiración y 
espanto: yo te pregunto ¿qué quieres? y tú uo me sa­
bes responder.,. T ú tienes necesidades y no puedes sa­
tisfacerlas : tú no eres culpable de tu  existéncia, y pa­
deces : naciste para vivir y sin embargo te faltan los 
auxilios necesarios para tu conservación , para tu abri- 

_go... y si yo te  hiciese el bien de privarte de los dolo- 
je s  que te aquejan ¡ j i  te libertase de tanto padecer, 
la sociedad me perseguiría y  me llamaría criminal y 
atentaria contra mí como homicida... tíí te sonríes y  
yo siento flaquear mi espíritu y deshacerse las arrugas 
de mi frente... ¡ a h ! . . .  secreto profundo, incompren­
sible... hubo una época en que á mi pesar me ator­
m entas... n o , yo te he olvidado... de dia, de noche... 
en lo profundo de mi gruta... en lo elevado de las ro­
cas... eu la sinuosidad del lago... en médio de la tera- 
pefitad... tú , meraória devoradora , me acompañas... 
tú  gietnpre viva... siempre indeleble en mi corazón... 
yo soy un hipócrita... un hipócrita despreciable... no 
teniendo hombres que engañar, me he engañado á mí 
mismo... he intentado persuadirme de que te olvida­
ba... y era falso, finjído... nunca, nunca te he olvida­
do... nunca te olvidaré .. escúchame... hombre... que 
mis palabras serán tan aterradoras , tan penetrantes, 
y  de una fuerza t a i , que lograrán vencer tu  falta de 
comprensión... Yo tenia una muger á quien... no tu 
debes saber este secreto... yo tenia un hijo... ¡ un hi­
jo  1... tú  no sabes lo que e s u i ih i jo : tú  no compren­
des cuál es la sensación que en el alma de un padre 
produce un hijo : cou todo es ta l , que acaso la  com­
prenderás. Tenia un h ijo ... y este hijo ya no tenia ma­
dre ... y lloraba... y  tenia ham bre... y su padre no te ­
nia con qué satisfacer esta necesidad que uo estaba á 
sus alcances evitar... otros hombres tenían hijos y  los 
podían alimentar... otros no los tenían y poseian mas 
de lo necesario para v iv ir; y yo les pedí... y ellos no 
me dieron... mi hijo desfalleció , y habiendo nacido pa­
ra  ser, veia que iba á dejar de existir, y yo llegué al 
hombre que le sobraba y tomé lo indispensable para ali­
m entarnos... los hombres me persiguieron, me privaron 
de libertad , me apellidaron ladrón... y á su procedi­
miento justicia... desconocieron mi lenguaje, desaten­
dieron mis razones... dijeron que no debía tom ar... 
les dije que tenia hambre , me repusieron que sufrie­
se.,. y  no pudíendo sufrir... ¿ que debiera hacer? mo­
rir... y  morir porque sin culpa mia habia nacido, y  sin 
culpa mia no podia vivir... Dudé un momento... y  mi 
hijo cedió al infortunio... y roe tornaron á perseguir y 

I me llamaron asesino... y asesino,porque le dejé morir 
I de 'ham bre... y mi hijo murió y  yo fui su padre y  su 
i asesino... y creí hacerle un bien ... y la sociedad se Ha- 
! mó justa ... y á mí me apellidó criminal...

i 4 . ®  . .

, L O S  R E C U E R D O S .

Duerme tranquilo en el regazo de tu  m adre... 
su madre ¡ no puede llamarse desgraciada!... ¿qué soy 
yo dónde estoy?... ¿ qué se han hecho mis propó­
sitos?... ¿qué mi fortaleza?.,, ¡fo rta leza!... puede 
haberla cuando el corazón está herido? el alma desgar­
rada ... yo habia jurado guerra al género hum ano... y 
sin embargo á la primera ocásion que se presenta su­
cumbo y la debilidad se enseñorea de m í... y los liber­
to del naufragio,., mi alma se conmueve: y después de 
diez años de soledad y delirio, mi f r ^ t e  se desarruga 
y salva una lágrima los sulcos de mis mejillas. Yo vei» 
perecer un huérfano desvalido; y le tendí una mano
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elegancia y  minuciosidad como puedenotarse en el tro­
zo siguiente del romancero general.

E l moro toma un rejón,
¥  el diestro brazo levanta,
Furioso acométele y  pica,
Uno encuentra y  otro pasa.
D el foro el aliento frió 
E l rostro al caballo espanta,
Y  la espuma del caballo 
A l toro ofende la cara.

L a época fija de cuando empezó tojnó esta diver­
sión-el carácter de espectáculo publico, no puede fi- 
jarse del todo; pero las ordenanzas del fuero de Z a- 
w orn  se colige que eu los últimos años del siglo x i i i  
habia ya plaza al efecto y  también consta de las leyes 
de partida en el titulo 15 de la primera parte &c. y  en 
la  crónica de D . Pedro n iño , (  parte 1-acapituIo 7 ) 
se hace mención de fiestas de toros en Sevilla ea la e n ­
trada de Enrique IV  en plaza circular.

Horrorizada la  E eyn a  Católica  á  la vista de una 
de estas funciones, como con referencia i  las celebra- i 
das en 1492 cita Gonzalo Fernandez de Oviedo, trató [ 
de suspenderlos; peros los nobles apasionados í  torear 
supieron m anejarse, y  la  conservaron perfeccionando- 
se aun mas bajo el Imperio de Carlos V, que las p ro te - ' 
gíó estraordinariamente lidiando 61 mismo á fuer de 
picador afamado que mataba los tores de una lanzada 
como lo egecutó en la plaza de Valladolid en las fiestas 
por el nacimiento de Felipe I I  cuyo principe á pesar de 
su genio tétrico y  religioso fué también muy aficionado 
á'los toros.

Felipe I I I  también protegió las fiestas de to ros; pe­
ro.nunca adquirieron tanta solemnidad, como bajo el 
reynado del lidiador Felipe IV  en las suntuosas y 
frecuentes fiestas del R etiro , en cuyo tiempo el to re o : 
se redujo á reglas que escribieron caballeros de gran ' 
nolnbradia entre ellos, B onifaz-, TVejo, Torres, \ 
N oveü i y  B a ra g a ñ a . Siguióse con éxito la  costumbre • 
á  pesar de lo melancólico del carácter de Carlos I I  por 
nuestros caballeros ,• pero entrando á  reynar la casa de 
Bórbon , el animoso Felipe V  manifestó aversión á  es­
tas fiestas, y  desde entonces las abandonó la nobleza á 
la  plebe, que como dicen con razón los ■ últimos escri- ] 
tores de taurom aquia, fueron los que las perfecciona- • 
ron disminuyendo, con el a r te ,  las desgracias qne! 
ocurrían en las lides de los cabaUeros. E n el espresado 
reynado de la  cMa de Borbon ha sufrido mil averías; 
Carlos I I I  las prohibió y  sus sucesores las volvieron á 
reponer llegando en el último reynado Imsta el punto 
de crear en Sevilla una escuela formal de taurom áquk. 
E n la actualidad el arte del incomparable lidiador 
Franciseo Montes á quien todos imitan y el del famo­
so picador Francisco Sevilla han regularizado de tal 
modo esta diversión que son muy raras las desgracias, 
las mas veces consecuencias de un descuido ó de una 
imprudente confianza, razón porque no aparece tan

bárbara, como an tes, una diversión própia solo del 
valor, arrojo, y  serenidad de los Espriioles. (  1 ) .

B .  S. Castellanos,

J A M A S

E n  vano adoraré; beldad ninguna 
m i suspiro de ñiego dolorido

piadosa eseucbatá. 
En el mar de la  vida combatido, 
el duro embate de áspera fortuna

m i frente sellará.

Qua á  m i corazón de ftiego 
no le  lia otorgado e l Señor, 
tierno un corazón de amor 
que escuche *u ardiente m ego.
Y  nunca una mano amiga 
mis lágrimas secará; 
nadie me bendeebá... 
tal vez elZi me maldiga!

Reconcentrar en  e l llagado seno 

la férvida pasión que me devora,
qua marchita mi ser; 

Alimentar la vida con veneno, 

que aleve risa en derredor traidora

mofe m i padecer... 
E s  e l amargo entredicho 

de m i suerte maldecida, 

la tortura prometida 

al réprobo del Señor.

Yo.que inocente en el mundo 

solo amé oon pecho tierno... 
he de sufrir un infierno 

mientras goza el matador?

Retirad Señor dcl cíelo 
e l  enojoso anatema, 
ó  dadme un pechó de hielo 
comó é l  de ella que uo quema 
y  que vive en este suelo. ' - 
Limitad m i loca meute 
y  no' la  dqjeia foijar 
esa beldad trasparente 
con el amor en la freiite 

■ y  la muerte en el mirar. 
Deshágase la iluslbri - '

■ ( 1  jN o sh e m w  reservado elhablar d e ja  costumbre de torear
,en la edad media y  de los caballeros que mas se han distin­
guido para compararla oon c l « t ilo  moderdo y  nuestros actua­
les lidiadores, cuando tratemos de las fiestas que se ejecuten en 
lo  tucesivó de las que daremos razón algimas veces & nuestros 
leotores, si bien lacónicamente para no molestar á los no afioio- 
nados.
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que enagcne mt razón , 
y  dadme, Señor,  el ver 
ta realidad de muger 
en esa maga visión.
£1  corazoa incoiutaotc 
de las hermosas del suelo, 
y  no u n  corazón amante 
cual imagino anhelante 
en esa virgen del cielo.
D qad que perciba e l vano 
plumaje de la belleza, 
dejad que palpe m i mano 
en las formas de lo humano 
de lo humano la torpeza. 
M íre eu la muger que adoro 
una m uger... nada mas ; 
no mire un ensueño de oro 
y .. .  que no atienda mi lloro, 
que no me adore jamás I

E , 1336.
A.

C 0 8 tn m l6 re s  ele l a  e d a d m e d l a .

D E  L O S  J U E G O S  D E  E S T A F E R M O ,  C A B E Z A S ,  

C O M B A T E  D E  L A S  E S P A D A S ,  S O R T I J A  Y  

D E  L A  P O L L A .

L a guerra era acaso la pasión dominante de los 
hombres de la edad média, pues la grande y prolonga­
da lucha' de los godos y  demas nadones barbaras del 
Norte para conquistar la  Europa, en un principio, y des­
pues los hechos heroicos de las cruzadas y  los délas 
continuas luchas de los españolea con los moros, habia 
dado margen al entusiasmo bélico que embriagaba toda 
la  Europa. P o r esta razón todos sus juegos favoritos 
no erau o tra cosa que imágenes de la guerra, insti­
tuidos para mantener y  promover la  afición y emula­
ción entre los nobles. L a  Italia, teatro primitivo de las 
grandes revoludones de estos siglos, fue la  que mas 
perfeccionó los juegos de Belona y de M arte y  asi es 
que manteniéndolos mas largo tíempo en su pureza, en 
el siglo XVI Roma y  Ñapóles erán por decirlo asi los 
Liceos mas perfectps á donde acudian las demas nado- 
nes á perfeccionarse en la  equitación y á  aprender los 
galantes ejercidos de la guerra. E ran  los. sitios donde 
la  nobleza podia instruirse en las leyes de la  buena 
caballería, asi como son hoy la  escuela de los que quie­
ren  distinguirse en las artes nobles del diseño y  en ad- 
quiiir justamente el título de Arqueólogos.

Ademas de el torneo y demas juegos que llevamos 
eiplicados, se usaban, en la edad m edia, en Europa y 
con mas frecuencia en España por los nobles, los de 
quin tana , combate de las espadas, las cabezas, la  
sortija y  la folla  que vamos á esplicar cada uno de 
por sí.

L a quintana  llamada a s i, de su inventor Quinto, 
que despúes se llamó esta ferm o , palabra italiana que 
significa está firme, era en un principio u a  tronco de

un árbol 6 un poste contra el cual los jóvenes caballe- 
TÓ'S se ensayaban á  embestir y  romper sus lanzas para 
prepararse y  alecdonarse para el torneo. L a exaltada y 
entusiasta imaginación de aquellos jóvenes, no conten­
tos con el blanco insinuado, inventaron otro que casti­
gase su torpeza, y para ello se hizo un corpulento gi­
gante de madera que se colocaba sobre un ege y giraba 
á todos lados, en la mano izquierda tenia una adarga 
y en la derecha un sable de m adera, unas bejigas hin­
chadas ó un talego lleno de arena. L a maquinaria es­
taba tan perfectamente, que cuando los caballeros eran 
diestros y  pegaban el lanzazo en la nariz 6 en medio 
de los dos ojos que eran el blanco del premio, no se 
movía; pero si tocaban al escudo ú  á otro punto, inme­
diatamente jiraba y  por diestro que fuera el caballero 
y ligero su caballo, no se escapaba sin llevar en las es­
paldas un buen talegazo que le asestaba el estafermo 
en castigo de su torpeza ó descuido, lo que daba que 
reir á los espectadores. E n  el romance octavo de Pan- 
taleon se dice:

"Y a  corre hacia el E sta ferm o ,
Y ya en la misma visera,
Toda una trinca de lanza
D e solo un golpe le quiebra.

E l juego del estafermo se ejecutaba s  pie y á ca­
ballo.

E l combate de la espada se ejecutaba generalmen­
te en el mismo sitio del torneo, y  puede tenerse por una 
parte de él pues generalmente se ejecutaba siempre. Los 
caballeros se presentaban armados de todas armas y  á 
caballo divididos en dos cuadrillas, mandada cada una 
por un gefe, se colocaban una frente la  otra con esp i­
da en mano y al hacer la señal los atabales partían á  la 
lid uno de cadá cuadrilla con la espada levantada y  ba­
jando la mano de la b rida , al encontrarse se descarga­
ban mutuamente una cuchillada con furor, pero siendo 
ley del juego el torcerse inmediatamente cada uno al 
lado izquierdo rara vez so dabau: seguían la  carrera 
hasta donde el contrario habia salido, y  tomando alli 
una média vuelta, volvían á partir y  embestirse de di­
cha suerte hasta tres veces sin descansar en ninguna. 
E n  seguida se daban tres acometidas sobre las vueltas 
de una pista dándose cuchilladas, y  figurando partir á 
dar otra média vuelta, volvia cada cual á su cuadrilla de 
las que salían otros caballeros á repetir la escena. Lo 
que ejecutaban con la espada, lo hacian también con 
la pistola, sin que pudiese peligrar ninguno á no igno­
rar totalmente las leyes del juego qne prevenía se dis­
parase hacia arriba. Seria muy útil no se hubiera olvi­
dado este ejercicio por lo útil que era para ei manejo 

- de dos armas que tanto juegan en nuestra caballería y 
para adquirir mayor perfección en el del caballo.
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bienhechora... yo contemplé la agonía de sum adréin- 
feh z ... dudé un momento... y vencí mi indiferéncia y 
la  arrebate á las olas... y bramaron al verse sin su pre­
s a . . .y y o  vacilé al mirai-la desgraciada... y ellalanzó 
un suspiro de vida y yo un gemido de m uerte... ella me 
recordaba lu mujer que formaba otro tiempo mi delí- 
cía... y  luego mis temores y luego mi suplicio... vo 
había jurado vengarme... pero ¿ de quién yo ama­
ba auQ a m uger... la  am aba... ¡cuán poco se com­
prende esta palabra!... la amaba... pensaba en ella 
continuamente... buscaba solícito su lado... le contem­
plaba entusiasmado... delirante cuando su dulce y me­
lodioso acento penetraba en lo íntimo de mi corazón... 
velaba en su sueño eon un relijioso respeto... sentía 
en su corazón... vivia en su alma... esta muger la 
perdí... no me abandones ahora... no me hagas trai­
ción... sensación que llaman valo r: un momento... un 
momento... y después... corazón avezado al infortu­
n io , no vaciles aunque la débil carne flaquee... ya pa­
so la ansiedad... este viento me vivifica... si yo pu­
diese... mas no ... aun no es tiempo... después... yo 
perdí para siempre á esta muger que adoraba... que­
dó un tálamo yerm o... y  mi corazón vacio y  desolado, 
pero me quedaba un hijo... un hijo que pereció en mis 
brazos... aun la nube que cubrió mi vista en aquel 
momento, se renueva al recordarlo... perdí entonces 
todo lo que podia hacerme apetecible la vida,., y  lle­
gué al estremo de perder lo que me hada consoladora 
la  m uerte... abandoné el pais que me vió nacer ; emi- 
gré de los campos donde estaban enterrados los hue­
sos de mis mayores... dejé de oir el dulce acento de 
mi pátria... y  solo y abandonado... busqué un ángulo 
de la tierra .. donde sepultar mis males y  devorar mis 
dolores.

^Un naufragio ha venido á trastornar mis planes,..
T Í 8  un hijo ... me asaltaron dolorosos recuerdos y  ca­
yó el orgullo por tierra; vi á su madre desventurada... 
y mi corazón me vendió,., los he salvado... los aban­
dono y  huiré... huyo lejos de ellos... ahora que están 
sumidos en el sueño, ahora que ese símbolo de la muer­
te favorece mi huida, desapareceré, y asi los libraré 
ta l vez del funesto horóscopo que influye en mi desti­
no: tuyo... á dios... á Dios para siempre.

B. N. DJi A renas.

A  JE S U C R IS T O  A T A D O  A L A  COLUM NA.

D sja , D ios in io , que m i amargo Hoto, 
puro como el color de los j.vzmiues 
llegue y  feliz hasta tu trono de oro 
que sostienen alados Queruviiics.

Deja que suba, D ios Omnipotente, 
m i suspiro á  tus plantas,  como sube 
la Oración de una virgen inocente, 
de sacro incienso entre la parda nube.

H ijo da un DiosI que por salvar á e l hombre 
qubiste padecía' todas sus penas, 
y  proscripto en la tierra, sin un nombre, 
arrastraste del hombre las cadenas :

Y  viste atadas inliumanamcnte
esas manos, que hicieron tantos m undos, 
que hicieron ese cielo trasparente, 
que pusieron un dique á  e l mar profundo.

Y  humeantes de sangre tus espaldas,
el hombre, á quien tu sangro asi destinas,

en vez de ornar fu  frente de gu  imaldas 
la ciñe con placer de anchas espinas !

¿Por qué asi por el hombre,  Jesús m ió , 
sabiendo su maldad, padeces tanto ?
¿ Por qué sobro la piedra cae e l rocío , 
que á las flores daría doble encanto ?

Todo en el mundo obedece 
S tu precepto etccnal, 
la  brisa blanda se mece 
on las hojas del rosal ¡

Perfuman los azahares 
el ambiente virginal; 
y  en e l fondo de los mares 
crece el árbol del coral.

Canta e l pájaro en la  vega, 
y  suspira el ruiseñor, 
y  el torrente so despega 
de sus diques con furor :

La azucena no se atreve 
á cambiar de su color, 
y  la fiel tórtola bebe 
de otra tórtola el amor.

Solo e l hombre en uua orgía 
ebrio de besos y  v in o , 
maldice con lengua impía 
á su D io s , y  á su destino :

Solo e l hombre, que algún dia 
fue objeto de tus placeres, 
te  olvida á t í ,  y  á Jlaria 
por sus impuras mugeres.

Y  tu santa imagen pba 
y  se goza en tu penar, 
y  entre el escarnio y  la  risa 
te  hace inhumano azotar I...

Pero insensato se engaña ,  
que queriéndose burlar, 
te da ese cetro de caña, 
que hace á los reyes temblai.

A . DE A traR o.

D E  L A S  F IE S T A S  D E  TO R O S,

E l toro fue tenido en todos tiempos por uno de los 
animales mas útiles ai hom bre, razón porque en mu­
chos pueblos antiguos fue venerado como Dios, parti­
cularmente en Egipto el buey Apis. Los galos le te­
nían por el Dios de las selvas , y  en sus templos uu 
ídolo de estaño ó de bronce, que le representaba, era 
el objeto de sus adoraciones, siendo el juramento mas 
solemne el que hacian por él. P or esta razón , y  por­
que coa él se esplicaban muchas cosas de utilidad y 
del culto gentílico que colocó hasta eu el cielo como 
una de las constelaciones principales , se le dedicaron 
los reversos de infinidad de medallas griegas y  roma­
nas siendo España una de las naciones que mas prodi­
garon este uso como se advierte en las de los Munici- 
pios y  Colonias, en haber dado su nombre á una ciudad 
célebre que aun le conserva en Castilla, (  1 )

(1  )  llosal en su origen de las voces castellanas (  M . S. de 
la Biblioteca Nacional )  dice que Toro fue llamado así por 
una figura do Toro de piedra que se halló en aquel sitio.
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Los romanos dabas en e l anfiteatro, Venaciones 
que eran espectáculos de lucha de hombres con las 
fieras, 6 de estas consigo mismas, según afirma Suetó- 
n io , entre las que el toro era- una de las prindpales-
Los criminales sentenciados á ser echados á las fieras,
cuya pena fue muy frecuente contra los primitivos 
cristianos, que también describe ChafeoMÓria» en su 
precioso poema de los m ártires, eran los destinados á 
dar con su horrorosa muerte la  diversión al pueblo. 
También habia otros hombres que se alquilaban infame­
mente para estas luchas, y á unos y  á otros se les deno­
minaba Bestiarios. Los alquilones peleaban regular­
mente con toros y este es indudablemente el origen del 
to reo , que reducido hoy á reglas se llama T aurom a­
q u ia , mal aplicado á  nuestra diversión, porque esta 
palabra, como prueba el anticuario Calderón, denota 
pelea de dos 6 mas toros entre sí y  no toros con 
hombres.

L a  costumbre de pelear loa hombres con las fieras 
la tomaron los romanos de los griegos , lo que prueba 
Alejandro de Alejandro; pero el primero que según el 
mismo escritor los lidió en prueba de su valor en plaza 
cerrada, ó sea en el circo, fue el invicto Titlio Cesar 
emperador romano, que los mató á caballo con lanza, 
de suerte que se le puede tener por el primer pi­
cador.

Dice Suetónio (  cap. 21. )  en la  vida del emperador 
Claudio, que este príncipe hizo ejecutar corridas de 
toros después de los juegos del circo, en los que unos 
ginetes de T hesáíía montaban en ellos y  despucs de 
correr de este modo haciendo varias suertes, ios ma­
taban dándoles una puñada en la  nuca. (  1 )

Siguiéronse dando estos espectáculos en el circo y 
anfiteatro romano generalmente con los hombres con­
denados i  m uerte , hasta que el piadoso emperador 
Theodósio los abolió, siendo de n o ta r , que en su de­
creto, según el poeta P ru d en c io , prohibió-espresa- 
mente el combate con los toros de cualquier forma 
q ueTuese.

Sin embargo de cuanto llevamos dicho como prue­
bas incontestables, si hemos de dar fé á los escritores 
contemporáneos , del origen de esta diversión, no 
consta se generalizase "en las provincias de R om a, si­
no en la  española que tomaría la  costumbre del m is­
mo Cesar cuando vino á  estas legiones a pelear y ven­
cer á los hijos de Pompeyo, y  en la de A frica que 
también pudo tomar la de é l , cuando hizo la  guerra 
en aquel pais venciendo á Cuba  rey de la Mauritania.

L a  Venación debió de ser el espectáculo que de los 
romanos se conformó mas al genio de los españoles, 
como puede colegirse de los muchos restos de circos 
y  anfiteatros que aun se conservan particnlannente eu 
T oledo, M érida, Sagunto y  otros puntos. Como en

esta r ^ io n  se carece de bestias feroces, y el traerlas 
de otra siempre habrá costado, como hoy, grandes di­
ficultades , es razonable el creer que solo los toros y 
cuando mas los osos fuesen las fieras que se lidiasen 
en los expresados anfitaatros, las que á  su grande 
abundancia reúnen Ja ferocidad y  ligereza peculiares 
de las que cria la B e 'ica , y  las muñozas de la Man­
cha y  de Navarra.

L a Opinión de Cepeda, García P a rra , el celebre 
M oratin y  o tros, á los que se refieren en sus tauro­
maquias el celebrado José Delgado ( alias H illo )  y 
nuestro apreciable lidiador Francisco M ontes, es de 
qne el toreo fue de invención M orisca, y  que ellos la  
introdujeron en España al tiempo de su conquista, 
pero sin que tratemos de contrariar su opinión, defen­
deremos lo que dejamos indicado, máxime cuando d i­
cho e s tá , qne pudieron tomar los africanos de los ro­
manos esta costumbre con motivo de ía  estancia de 
estos en la  i-egion de aquellos. L o que si concedemos 
á aquellos escritores, que se generalizó la  corrida de 
toros en España entre los musulmanes de quien la 
tomaron los cristianos qne la usaron al prpjáo tiempo 
que los torneos y  las cañas, dedicándose á  esta diver­
sión la nobleza cuando decayeron aquellas por lasaña- 
temas de la  corte de Roma. E l mismo Cid como si 
quisiera imitar hasta en esto á  Jíilio Cesar , cuenta la 
crónica que lanceó toros desde el caballo en ocasión de 
caza y  diversión, y  Cepeda en la  resunta história de 
España, las cita en 1110 como espectáculo peculiar 
de esta nación. Con motivo del matrimónio de A lfo n ­
so V II  con doña B erenguela  la chica, hija del conde 
de Barcelona,  se celebraron toros en Saldañá en 1124, 
y lo mismo se efectuó en León cuando AJfonso V III 
casó á su hija doña U rraca con el rey don García de 
Navarra. ,

E l reynado de don Juan el I I  fue en el que esta di­
versión brilló con mas magnificéncia, pues introdu­
ciéndose en e lla , como dice un escritor de la época, el 
espíritu caballeresco, la  galantería exigía de un aman­
te , acreditase su valor á la vista de su dam a, en io 
que el mismo soberano tomó |parte muchas veces par­
ticularmente en J418 en que casó dicho rey con doña 
María de Aragón (1 ).

Los aplausos que arrancaban en la plaza de Bibar- 
rambla lanceando los toros de Ronda los valientes 
moros gi'anadinos, Malique A labez, M uza y  Gazul, 
resonaron por toda la  Ib e ria , y ensalzada la nobleza 
castellana, aumentó su pasión á estos espectáculos que 
cada dia fueron mas arriesgados y  frecuentes llegan­
do á su apogeo en el reynado de Enrique IV .

Los poetas del siglo x v  y x v i dedicaron algunos 
versos á esta diversión en los que se describen con

( 1 )  Calderon en su gabinete de antigüedades dice q;ue esta 
suerte con e l título de la del indio ,  se egecutabu en la-, plaza 
do Madrid anu en principio dccete siglo.

(1 )  E n  este reynado se construyó la primera plaza de Ma­
drid frente d é la  actual casa de M edinaceli,  la  que después pasó 
á  la plazuela de Antón Martin , y  de alli al sitio que hoy ocu­
pa. E n  e l Soto de Luzon hubo también otra plaza.
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u u o c u c s o x .

Colegio do-ksm am dadet de don Sebastian de F a b rtg a i, culle de 
Fuenearrat.

L a facultad de hablar es quizá el mas precioso de 
los dones con que el Divino Hacedor le plugo caracte­
rizar al hombre para marcar la superioridad que le 
concediera sobre los dema* animaiea. A n ita  inaprecia­
ble prerogativa se debe incontestablemente la armo­
nía y conveniéncia de k s  sociedades civiles, el acre­
centamiento de las luces,  el adelanto de las ciencias y 
todo cuanto contribuye á  la r^ la r iz a e io u  y bienestar 
del género hum ano; porque siendo la palabra el médio 
de comunicación para que el hombre dé á conocer á 
sus semejantes las seneaciones que le afectan y los ju i­
cios que por ellas fo rm a, su intervención es inevitable 
en todas las relaciones de la vida y  su influencia en 
ellas de una importáncia la mas considerable. De aquí 
el que los sabios de todas las edades se hayan dedica­
do á cultivar este,don precioso investigando su ‘corres­
pondencia con los afectos de dolor y de placer, con los 
de agrado y desagrado á fin de establecer reglas para 
que la v o z , el gesto y los ademanes se combinen de 
manera que prodozean la  trasmisión de las ideas cou 
todo el efecto, con t&da la vehemencia de que es sus­
ceptible la natursiiej» ausiliada por el arte. Pero de to­
das las reglas que ae han reconocido como capaces de 
conducir á la p e rfee ^B  en el arte de hablar , ninguna 
es mas necesaria ni exige tanto esmero, como aquella 
parte de la retórica llamada elocución. Su objeto es el 
enseñarnos á espresar nuestras ideas con gracia y gar- 
bosidad, y es indudable que el hombre que posea esta 
circuostancia, tieno mucho adelantado para infliür en

el buen éxito de los negocios, para dominar en las 
asambleas legislativas y  para trasm itir su nombre á 
la  posteridad. Tan penetrados estaban de ello los anti­
guos sabios y  filósofos , que habiéndose preguntado á 
Demóstenes , el famoso orador griego, cuales eran las 
tres cualidades principales de un orador, contestó, ac­
ción , acción , acción, dando á entender con esta res­
puesta que la fuerza y persuacion de los discursos, cou- 
sistia principalmente en la grácia del accionar, en la 
perfecta elocución. Y  no se crea como algunos han 
querido suponer que para adquirir ese noble y airoso 
despejo que cautive la  atención de los oyentes, se ne­
cesite haber nacido cou disposiciones particulares y 
propicias al intento, n o ; el orador se hace, porque el 
arte y la eonstáncia en este [punto pueden corregir, 
pueden vencer los defectos naturales.' E l mismo De- 
inóstenes ya citado aos ofrece un buen egemplo de esta 
verdad. Bien sabido es que este sabio era tartamudo y 
de débil y  poCo alentada voz : para vencer estos defec­
tos se ponia piedrecitas en la boca y cuando el mar 
estaba enfurecido, ensayaba en la playa sus arengas 
levantando el tono de la voz hasta hacerla sobresalir 
al estruendo producido por el fracaso de las olas, acos­
tumbrándose de este modo á hacerse oir en médio del 
tumulto de las asambleas populares ; por estos medios 
venció sus defectos naturales , y llegó á ser el orador 
mas elocuente de la antigua Grecia. Pero para que las 
ventajas de la perfecta elocución redunden en benefi­
cio de los intereses generales de la república, es indis­
pensable generalizar sus principios, porque si el nú­
mero de buenos oradores es limitado, tendrán estos una 
iamensQ ventaja sobre los demas, y  atendida la natu­
raleza dei hombre, tío seria de estvauar que usasen de 
esta 8uperi<»idad .ea feeaefieio del interés própio, y  en 
perjttíáo de las libertades f  bienestar de los pueblos. 
Por esta razón en todos los paiaes en que rige el go­
bierno representativo, se  h a  proeurado siempre inducir 
á la juventud al estudio de la oratória haciendo que 
desde los primeros años se apostumbren ios niños á 
leer con tlesembarazo, y í  red ta r con grácia y espre- 
siou las arengas y oraciones de los oradores mas cele­
brados. E n Inglaterra es ta l vez donde mas se ha ade­
lantado en esta p a r te , pues los repetidos ensayos que 
de tiempo inmemorial se han hecho por hábiles y  la ­
boriosos instructores, han dado í  conocer los medios 
de sistematizar este ramo taji importante de la pública 
instrucción. Con efecto, las posturas del cuerpo, el 
modo de accionar, la gentileza y garbosidad, todo se 
ha reducido ú principios geométricos eon tanta exacti­
tud y proporción, que el niño mas desmañado al mes 
de sujetarse á ellos pierde k  tosquedad, y am anera  
del recluta, por medio del egercício, modifica su parte 
física y adquiere por decirlo así una nueva configura­
ción. Conseguida esta primera reforma es ya suma­
mente fácil iniciar progresivamente ai alumno en los 
demas secretos de la orafória.

Los resultados que este sistema de educación ha 
producido en los colegios del extrangero son verdade­
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ramente admirables, y  por lo mismo concebimos las 
mas lisongeras esperanzas al verle ya adoptado tam ­
bién en nuestra pátria. Si se atiende á que la oratória 
h a  estado reducida por tanto tiempo en España á solo 
a! pulpito y al foro , no puede negarse que el promo­
ver su estúdio era una necesidad perentúria después de 
establecido el gobierno representativo que felizmente 
nos rige. E sta necesidad la acaba de cubrir D . Sebas­
tian Fabregas, estableciendo en su colegio de la calle 
de Fuencarral el sistema de elocución ideado en In­
glaterra por el célebre W alker. Sentimos que los es­
trechos límites de nuestro periódico no nos permitan 
dar una completa descripción de dicho sistema, pero 
daremos una ligera idea de él que creemos interesará 
á nuestros lectores.

L a viñeta numero 1 representa al niño en la prime­
ra  postura que se le enseña por médio de una máquina 
compuesta de doce listones en forma de un cuadro 
oblongo. E n  esta postura aprende el alumno á cargar 
el peso del cuerpo sobre la  pierna derecha y á tener 
el pie izquierdo apoyado ligeramente eu el suelo á la 
distáncia en que naturalmente caeria si le levantase 
para manifestar que el peso del cuerpo no descansa 
sobre él. Luego que se acostumbra á esta postura, á 
tener el cuerpo derecho y la cabeza proporcionalmente 
ladeada, aprende á levantar el brazo hasta la altura 
que forme una diagonal que pase por el ceufro de la 
máquina, de modo que si describiesen líneas en ángu­

los rectos desde el hombro del niño hácia abajo , á los 
lados y adelante, el brazo foimaria un ángulo de cua­
renta y  cinco grados en todas direcciones. Cuando el 
alumno está ya diestro en este egercício, aprende á 
dejar caer el brazo derecho y levantar el izquierdo 
cambiando la dirección del cuerpo ya sobre una pier­
na ya sobre la otra.

L a figura número 2 representa la posición del alum­
no en el acto de le e r , para cuyo objeto se gradúa por 
la  máquina la altura que ha de tener el codo para que 
el libro esté á la distancia que requiere la postura de\ 
cuerpo según las reglas aprendidas en el egercício an­
terior. ñlientras el alumno lee, va cambiando la posi­
ción del cuerpo, ya sobre un pie ya sobre el otro, á fin  
de evitar el vicio de un movimiento continuado y  üni’ 
forme que generalmente contraen los niños y que es 
muy dificil de olvidar después de adultos.

L a viñeta numero 3 representa la  primera posturá 
para los argumentos y discusiones. Cuando los alum­
nos llegan ya á esta clase, aprenden todas las actitudes 
é inflexiones necesarias para la exacta expresión de 
las sensaciones, graduando todos los movimientos por 
la escala de grados que tiene la máquina referida. 
Después se les enseña el juego de la vista y las faccio­
nes , la modulación de la voz y  deraas circunstancias 
que contribuyen á formar la perfecta elocuciom

E d it o k  r e s p o n s a b l e  R. S o l a .

IM P R E N T A  D E  LA COM PAÑIA T IPO G R A iT C A .
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